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PASO ADELANTADO.

EL MAL EJEMPLO.

La mala enseñanza que el Gobierno dá desde 
las alturas en que está colocado tiene ya imita
dores en las provincias.

El Gobernador civil de Ciudad-Real procede, 
con respecto á esta provincia, del mismo modo 
que el Gobierno con respecto á la nación.

Graves responsabilidades, estrechas cuentas 
que presentar ante la representación nacional, 
disidencias que cubrir, derrotas que evitar, son 
causa de que las Cortes no se reúnan; y á pesar 
de que la opinión pública lo pide y lo exije, el 
Gobierno se hace el sordo, y buscasubterfugios 
y componendas para salirse por la tangente.

Y el no reunirse nuestra Diputación, ¿en qué 
consiste?

La Diputación provincial fué convocada, se
gún previene el art. 62 de la ley. La citación 
que por escrito se dirigió á cada uno de los Di
putados señalaba las doce de la mañana para 
empezar la sesión, y en el anuncio inserto con 
igual objeto en el Boletín oficial se citaba á las 
once de la misma.

En cuanto á la costumbre establecida de 
abrir las sesiones, hace tiempo que viene siendo 
de dos á tres de la tarde.

Por causas inexplicables, aun cuando haya 
quien suponga que se relacionan con la elec
ción de Vicepresidente de la Comisión provin
cial, el Gobernador se presentó á abrir la se
sión á hora distinta de las anunciadas y de las 
en que consuetudiariamente venía verificándose. 
De lo que resultó que no habiendo en el salón 
número bastante de Diputados para poder de
liberar, tuvo que levantarse la sesión con la 
fórmula de que se haría nueva convocatoria.

Créese que esto fué una estratagema del Go
bernador que veía perdida la elección de su can
didato para la Vicepresidencia de la Comisión 
y triunfante el candidato izquierdista, no obs
tante el refuerzo de dos ó tres indisciplinados 
fusionistas que, por amistad particular, según di
ce un periódico, órgano de estos perpétuos disi
dentes, votaban al candidato del Gobernador.

A pesar de que los intereses provinciales 
nada ganan con estos escarceos políticos, he
mos callado hasta ahora, porque nos gusta dar 
á los contrarios todos los medios de defensa, y 
si con un plazo de ocho dias se figuraban po
der ganar la elección, no quisimos amargar 
su esperanza.

Pero trascurre el tiempo, y el Gobernador 
no convoca á la Diputación. En todas las pro
vincias actúan ya las nuevas Comisiones pro
vinciales; en algunas de ellas, en la de Madrid, 
por ejemplo, los amigos del Gobierno están en 
minoría y, por tanto,1 el Vicepresidente ha sido 
de oposición; esto no ha sido, sin embargo, óbice 
para que se constituyan y estén actuando co
mo la ley ordena desde el primer dia hábil del 
mes actual. En esta, por pronto que se convo
que á nueva reunión, la Comisión provincial

no podrá constituirse hasta el 24, es decir, que 
se ha perdido un mes, solo por el capricho de 
intentar la atracción de alguno ó alguno» Di
putados y poder dar la batalla á las oposi
ciones.

Proyecto perfectamente inútil después de to
do, pues todos y cada uno de los Diputados de 
oposición son lo bastante independíenos y tie
nen la bastante firmeza en su» principios para 
que persistan en »u decidida y correcta actitud.

El Gobernador no lo creyó así, sin duda, y 
la lección que está llevando e« merecida. Hoy 
cuenta con un voto menos, pues uno de los 
Diputados ministeriales, el más íntimo, se en
cuentra ausente; y si el dia 2 no se atrevió á 
que la elección se verificara, por temor de per
derla, hoy se atreve mucho menos.

De suerte que la provincia entera tiene pen
diente, de que el Sr. Saúco regrese pronto ó 
tarde de sus viajes, la resolución de multitud 
dé expedientes relacionados con sagrados y 
apremiantes intereses materiales y morales.

Volverá cuando guste este señor; se reunirá 
la Diputación, porque creemos que no se ha de 
estar así eternamente, y se obtendrá el resulta
do que tanto teme el Sr. Alfaro, con la diferen- 
rencia de que el Gobernador hubiera perdido 
ayer una elección, y mañana, sobre perderla, 
se habrá dado el escándalo de faltar descara
damente á la ley.

Entonces la derrota nada hubiera tenido de 
particular, y el olvido hubiera caído pronto so
bre ella; en tanto que mañana, España entera 
sabrá que en Ciudad-Real no se reúne la Di
putación porque el Gobernador de la provin
cia teme ser derrotado en la elección de Vice
presidente de la Comisión.

Sin embargo, el Sr. Alfaro va ganando en ce
lebridad.

¿Qué hubiera dicho la prensa si en Madrid, 
donde están en igual caso, se procediera de es
te modo?

Excitamos á la prensa á que se ocupa de es
te asunto, á ver si se logra que el Ministro de 
la Gobernación exija al Gobernador de Ciudad- 
Real la responsabilidad en que está incu
rriendo.

Creemos que el Sr. Villaverde no dejará de 
atender estas excitaciones. Tal vez se podría 
dispensar que se falseen las leyes cuando de su 
exacto y literal cumplimiento pudieran venir 
graves complicaciones para el país ó disturbios 
en el seno de un partido, siquiera estas miras 
fuesen por demas egoístas; pero ¿qué complica
ciones pueden sul'girse de que se reúna la Di
putación provincial de Ciudad-Real? ¿Qué pier
de el partido conservador porque el Vicepresi
dente de esta Comisión provincial no sea un Di
putado conservador?

Esperamos que el Sr. Ministro ponga mano 
en este asunto, y con la energía que le caracte
riza y que en distintas ocasiones le hemos ala
bado, haga un escarmiento con estos conserva-

j dores de pacotilla que, á trueque de satisfacer 
mezquinas pasiones, no titubean en sacrificar 
los intereses materiales de toda una provincia 
y en poner en ridículo, en desprestigiar al par- 
tido á que pertenecen.

C R Ó N I C A  D A I M I E L E Ñ A .
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lía. tiene título, como dice el poeta Echegaray en 

el prólogo de «El Oran Galeoto.» Ya no está en 
blanco la primera hoja. Pero el insigne dramatur
go tenia bajo aquel título el plan de sus má* her
mosas producciones, y la semana que acaba de ser 
arrastrada por al viento no ha dejado tras sí mas 
qua el nombra de los días sobre las hojas del 
calendario, que cayerou una á una en el cesto de los 
papeles inútiles.

Solo de un aaontecimiento puedo hablaros: de 
una función religiosa. Se verificó durante el do
mingo; eso dia, que es el puente donde descansa el 
viajero cristiano para pasar de una semana & otra.

El periódico donde ven la luz pública estas líneas 
la ha descrito ya detalladamente; mas como, la mi
sión del cronista es haceros mirar por el kaleidós- 
copo de su ingenio los acontecimientos que habei* 
visto otras veces, os hablará da aquella función.

Así como el espíritu de las revolucionas está en
carnado en un hombre, el espirito do este aconte
cimiento fué otro hombre; todos sabéis quién es- 
ya oigo decir:—Quesada.

Efectivamente^ese ilustrado Sacerdote, obrero in
fatigable del edificio religioso, consiguió engarzar 
una perla más en la corona de la Virgen de Sion; 
perla formada con lágrimas que su mágica pala
bra hiciera brotar de los ojos de cien doncellas.

El pastor evangélico tenía congregado en el tem
plo de Dios al pueblo creyente, y entonaba himnos 
de alabanza al Todopoderoso por haber librado 
aquel rebaño del terrible azote de una epidemia. Y 
como de la tosca larva surge brillante mariposa, el 
alma de aquel gran cuerpo social, el alma del pue
blo, de la tosca materia surgía entre suspiros, me
ciéndose en las nubes dé oloroso incienso y girando 
en torno á los focos de luz que circundaban la imá- 
geu de la Virgen de las Cruces, su santa Patrón».

Las voces humanas entonando el sacrificio de la 
Misa, acompañadas por los sonidos de los instru
mentos músicos y de las múltiples bocas del sison- 
te religioso á que se da el nombre de órgaan, ase
mejaban la sentida queja de pecadores arrepenti
dos; y los haceciUos luminosos que se desprendían 
del bordado ropaje de los ministros del altar, nubes 
de oro en que se elevaba el mártir sublime del Gól* 
gota.

Los sencillos labradores que desde su infancia 
acuden al templo á presenciar ese drama tan con
movedor, «todos los domingos y fiestas de guardar,» 
quebrantan en estas solemnidades de la Iglesia su 
inveterada costumbre de levantarse con el alba á 
escuchar la misa primera, para asistir á las festivi
dades de nuestra religión con dos objetos: con el de 
presenciarlas en todo su esplendor y con el de ex
presar en el nuevo lenguaje de la admiración el 
íntimo gozo con que ven, confundidos con ellos, sus 
autoridades, sus amos, sus maestros, las distintas 
gerarquías sociales, en una palabra, por igual des
cubiertas al penetrar en el templo, por igual to
mando el agua bendita, por igual prosternándose 
en silencio augusto al elevarse paulatinamente en 
manos del Sacerdote la sagrada forma.

—Por esta igualdad con que todos le adoran, creo 
en la existencia de Dios,—murmuraba al salir del 
templo uno de aquellos sencillos labradores.

Melchor,
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